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Todas estas son notas explicativas del texto 
erasmiano. Además, habría que sustituir las 
notas 62 y 64 de la Introducción por sendas 
referencias a Jean-Claude Margolin, Erasmo, 
humanista cristiano, entrevista publicada en 
«2000 años de Cristianismo», Madrid 1979, 
V , pp. 24 y 25 respectivamente. Así mismo, 
albergo dudas de que las palabras puestas 
en boca de Erasmo, en la p. 45 de la Intro-
ducción, sean de él y no más bien del citado 
Margolin, que hablaba de memoria. 
Veamos ahora algunas de las tesis sos-
tenidas por el traductor. La Introducción, he-
cha al aire de Marcel Bataillon, especial-
mente al de su famoso Erasmo y España, y al 
de El erasmismo español de José Luis Abellán, 
rezuma el vigor apologético y el empuje 
proselitista común entre los erasmistas. El 
autor, en efecto, se considera llamado «a 
saldar la deuda que los españoles tenemos 
con Roterodamo», y «me place también sa-
ber que he intentado cerrar un abismo de 
cuatro siglos en la traducción del Enquiri-
dion. Y espero que sea el inicio de una pre-
sencia de la gran obra del príncipe de los 
humanistas en nuestros días» (p. 48) . Este 
propósito, al que no regateo ningún aplau-
so, me estimula a esbozar alguna considera-
ción —necesariamente breve por exigencias 
de la revista— sobre las cincuenta páginas 
de Introducción. 
M e ceñiré al erasmismo español, que, 
como Aquiles a Homero , ha tenido en M a r -
cel Bataillon al cantor de sus glorias. Es tan-
ta la documentación que este benemérito 
hispanista acumula, son tantos los descubri-
mientos que presenta y es tan sincera la de-
voción que profesa y contagia al Roteroda-
m e n s e , que insensiblemente genera u n a 
aceptación confiada y acrítica de sus afirma-
ciones, hasta el punto de generar cierta for-
ma mental o modo de interpretar la realidad 
española súb specie Erasmi. Tal mentalidad 
acude sin más al criptoerasmismo o al eras-
mismo soterrado, para explicar la presencia 
de cualquier idea de libertad, de tolerancia, 
etc., que se halle en los autores españoles o 
americanos a partir de 1550 . Hace unos 
años (cfr. RevEspTeol 44 [1984] 397 -439) , 
pude ocuparme de este tema, y señalé que 
— a mi parecer— incluso el mismo Bataillon 
podía haber sido víctima de sus propios pre-
juicios, interpretando a priori sub specie Eras-
mi al Maestro Venegas. Otro tanto intuí, 
diez años más tarde, al preparar la edición 
crítica de la obra de fray Juan de Zumárra-
ga Regla cristiana breve (Pamplona 1994) . Por 
ello, me habría gustado ver citados, en la 
Introducción, junto con la bibliografía mane-
jada por el traductor, otros estudios que 
puntualicen las generalizaciones de Batai-
l lon, c o m o , por e jemplo , el artículo de 
Eugenio Asensio, El erasmismo y las corrientes 
espirituales afines (1951) . 
I. Adeva Martín 
José Miguel ESPINOSA S A R M I E N T O , El Se-
minario de El Escorial en tiempos de San Antonio 
Marta Claret (1861-1868), EUNSA («Colec-
ción Ciencias de la Educación»), Pamplona 
1995, 210 pp. 
En los últimos años han ido aparecien-
do — n o sólo en España; también en Fran-
cia, Portugal, Italia, Inglaterra— estudios 
diversos sobre seminarios o colegios eclesiás-
ticos, que demuestran un notable interés de 
rango histórico en contraste con el desafecto 
real que dedica a tales instituciones la socie-
dad europea de finales de siglo. Baste pen-
sar —sin ánimo de exhaustividad— en tra-
bajos como el de A n t ó n Pazos sobre el 
Seminario de Pamplona, el de Enric Subirá 
i Blasi sobre el Seminario de Barcelona, o el 
de Aldo Giraudo sobre el ambiente clerical 
de Turín en el primer tercio decimonónico, 
para valorar la fuerza evocadora de unas pá-
ginas, que hablan en época de gran sequía 
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— d e bochorno, diría el ilustre amigo José 
Antonio Marcellán— acerca de la vitalidad 
habida incluso en tiempos no remotos y aún 
hoy posible. A estos estudios se suma ahora 
este trabajo de José Miguel Espinosa. 
La obra se divide en partes, y no en ca-
pítulos. Tal vez ello sea el efecto de una la-
bor de sintetización del primitivo trabajo: en 
efecto, estas páginas fueron presentadas co-
mo tesis de letras por su autor: recuerdo 
que el trabajo era muy amplio y se enrique-
cía con un tomo adyacente de documentos 
compilados sobre el tema. N o se le escati-
maron entonces los merecidos elogios; pero 
sin duda alguna, a la hora de la publicación 
aquellas páginas debían exonerarse en peso 
y volumen para evitar la injuria de los pre-
cios editoriales. Tal ha debido de ser la cau-
sa de esta reducción de tamaño que ha deja-
do su testigo en una característica división 
interna de la obra. Quede esta advertencia 
como constatación de un trabajo ingente, 
que queda en el cimiento del edificio que 
ahora se ofrece. 
La primera parte, presenta los antece-
dentes históricos del Seminario de El Esco-
rial. La segunda, establece el contexto inme-
diato: la Corporación de Capellanes Reales 
y el Colegio de segunda enseñanza que com-
parten la acogida brindada por el Real Si-
tio. La tercera parte describe como de vuelo 
los problemas jurídicos del Seminario de El 
Escorial, la oposición al proyecto claretiano 
por parte de los liberales y el desenlace con 
la definitiva derrota del P. Claret, seguida 
de la breve evolución hasta la revolución de 
septiembre del 1868. En fin, la cuarta valo-
ra pedagógicamente la realidad de aquellos 
años de vida de la institución seminarística. 
El Padre Claret es una figura de nues-
tra historia reciente, acreedor a más amplio 
y mejor tributo de gloria — e s decir de 'cla-
ra cum laude notitia'—. El Dr . Espinosa, 
colaborador del Departamento de Pastoral y 
Catequesis de la Universidad de Navarra 
—pedagogo de vocación y dedicación en alta 
fidelidad— no oculta ni quiere ocultar su 
admiración al Santo así como a los Misione-
ros Hijos del Corazón de María con quienes 
estudió en su infancia. Naturalmente nada 
de esto se dice en el texto científicamente 
sobrio: el autor — y esto es una alabanza 
innegable— ha sabido mantener la tempe-
rancia de quien no permite ser traicionado 
por los propios sentimientos en detrimento 
de la verdad serena. Se trata, así, de una 
bonita síntesis, agradablemente expuesta, 
que describe la historia de una institución 
pedagógica desde su origen en el siglo X V I 
hasta los tiempos de Isabel II : y aquí el 
autor se explaya con detalle. Eso es todo. 
Espinosa no pierde de vista su objeto formal 
que es fundamentalmente un relato, basado 
en documentos. A q u í estriba su brillo y 
también su limitación. El brillo de un hon-
rado reportero; la limitación, emanada de 
los textos en su escueta presencia. El fruto, 
sopesar la relevancia pedagógica del Semina-
rio claretiano y mostrar la batalla entre la 
tenacidad de un Santo y las adversidades de 
fortuna — q u e aquí también alcanzaron al 
nobilísimo P. Claret—. 
E. de la Lama 
Michael FlEDROWICZ, Das Kirchenverständnis 
Gregors des Grossen. Eine Untersuchung seiner exe-
getischen und homiletischen Werke, H e r d e r , 
(«Römische Quartalschrift. 50 . Supplement-
heft»), Freiburg-Basel-Wien 1995, 416 pp. 
La comprensión teológica de la Iglesia 
por parte de San Gregorio M a g n o , Papa 
desde el 590 hasta el 604 , es objeto de estu-
dio de esta tesis doctoral, defendida en no-
viembre de 1993 en el Instituto Patristico 
«Augustinianum» de R o m a . El interés de es-
te trabajo radica no sólo en llenar una lagu-
na en los estudios sobre la teología de Gre-
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